
Madrid, 17 de octubre de 1972 

Señor Director de "Imagen del país" Don Ezequiel Perteagudo 

Buenos Aires 

Mi querido amigo: 

Junto a ésta, dirijo otra al compañero doctor D. Héctor J. Cámpora, para que tome 

contacto con Usted. La finalidad de este enlace es para coordinar el trabajo en la 

búsqueda de colaboración política con los diferentes Jefes de los distintos partidos 

que, por su actual posición, pueden formar un Frente unido contra la actual 

dictadura y sus maniobras fraudulentas en busca de burlar la voluntad popular. 

No es un secreto para nadie que los órganos políticos del actual gobierno, a través 

de un alambicado proceso electoral, tratan de desvirtuar una realidad que no les es 

propicia y, para ello, están echando mano a cualquier subterfugio o triquiñuela, 

aunque sean groseros, para desviar los resultados electorales. Pienso que ello no 

podrá sino producir nuevas frustraciones y consecuencias que serán muy 

perjudiciales para el país. Es pensando en ello que el Movimiento Nacional 

Justicialista ha presentado sus exigencias, comprimidas en diez puntos esenciales 

que configuran exigencias mínimas para evitarlo. 

No sabemos aún cuáles serán los recursos que la dictadura pondrá en ejecución 

para evitar tenerse que poner en la buena senda del "juego limpio" que 

prometieron, pero que no cumplieron en manera alguna. Es precisamente para 

apoyar nuestras exigencias que necesitamos que, en lo posible, todos los partidos 

políticos, dirigentes y aún "sellos" que comparten la decisión de exigir "juego 

limpio" verdadero, se unan para una acción común, que no reclamará sino 

honestidad en los procedimientos. 

Creo que nada puede ser más honrado como conducta política. Tampoco nada se 

podrá conseguir como solución 

estable y permanente, como no sea basado en la más absoluta corrección de 

procederes y procedimientos. Trabajar para el país, en los momentos actuales, ha 

de ser unirse en procura de evitar futuras frustraciones que lleven al país hacia un 

nuevo desastre como el que estamos presenciando. Un gran abrazo. 

Juan Perón 


